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Guru Pyari Sadh Sangat Ji: 
Muy amado Sad Sangat de mi Gurú 
 
 
Inclinémonos todos ante la puerta del Satgurú en busca de Su amor y misericordia. 
 
Nuestro Bienamado Satgurú, Sant Ajaib Singh Ji Maharajá Ji, solía decir: 
 

Oh, amado, es muy difícil mantener el discipulado. 
Uno debe sacrificar su propia cabeza (el ego) en el altar del amor al Maestro. 
Es fácil hacerse llamar discípulo, pero es muy difícil mantener el discipulado. 

 
Aquel que se ha convertido en discípulo del Maestro, recibe el Simran del Maestro. 
 
Aquel que ama al Maestro, repite constantemente el Simran que El le ha dado. 
 
Un Maestro Perfecto es el único que puede eliminar todas nuestras faltas, pecados y 
defectos. El Maestro hace todo esto por aquel que repite el Simran en la forma que El 
lo desea y aconseja. Con la práctica del Simran, uno llega a la décima puerta interna. 
Quien llega hasta ese lugar recibe el nombre de Gurumukh, o Discípulo Verdadero 
del Maestro.  
 
Sant Ji ha dicho: "Quien desee encontrar al Amado, debe ganar el amor con un 
corazón verdadero. Esta es una muy buena oportunidad para encontrar al Señor". 
 
Sant Ji solía decir que la mayoría de nosotros no dedicamos al Simran todo el tiempo 
que el Maestro nos ha pedido. Y después nos quejamos de que no podemos 
concentrarnos ni progresar internamente.  
 
El solía decir que si una persona va al cine, y pasa largas horas en ese espectáculo 
llenando la mente con las impresiones del mundo, esa persona no irá a quejarse con 
el dueño del teatro de que no ha podido progresar en sus meditaciones. 
 
Aquel que repite el Simran como lo desea el Maestro, nunca se quejará de falta de 
progreso. 
 
Nosotros dedicamos más tiempo al mundo que al Simran; y como resultado, nuestras 
vidas e incluso nuestros sueños, se llenan de la suciedad del mundo. 
 
Mediante la práctica del Simran, uno tiene que limpiar la suciedad del mundo y de las 
cosas del mundo; de las pasiones, los placeres y los pecados que yacen 
internamente. Esto es algo que el Simran puede hacer por nosotros. 
 
Quien ha de convertirse en verdadero amante del Maestro, retira lentamente su 
atención del mundo y permanece el máximo de tiempo en el Simran. La práctica de la 



meditación  con el Simran es la técnica sagrada, conocida desde tiempo inmemorial y 
proporcionada por Dios, mediante la cual podemos borrar de nuestro interior la 
contemplación y remembranza del mundo y sustituirla con la contemplación y 
remembranza del Maestro y del Señor.  
 
Quien realiza este trabajo, recibe el Simran como recompensa del Maestro. Un 
discípulo así se vuelve muy querido para el Maestro, y El lo protegerá 
constantemente incluso con Su propia vida. 
 
El Maestro está en lo interno, pero nosotros vamos de un lado para otro externamente 
e inmersos en todo tipo de dramas y deseos del mundo. Si no recordamos lo que el 
Maestro nos ha dicho ni actuamos de acuerdo con ello, ¿cómo podemos dirigirnos al 
lugar a donde el Maestro desea llevarnos? 
 
El discípulo que realiza el Simran perfecto en este mundo, que logra perfecionar el 
Simran mientras vive aquí, a ese discípulo el Maestro le cede su propio lugar. 
 
Todo el mundo viene ante el Maestro con sus deseos y problemas del mundo 
(empleo, enfermedad, pobreza, problemas matrimoniales, de familia, etc.) 
 
El corazón de los Santos y Mahatmas es muy suave y está lleno de misericordia, y es 
natural que Ellos sufran mucho escuchando nuestras penas y dificultades. 
 
Rara vez alguien llega hasta El con el deseo exclusivo del Maestro, del Simran, o en 
busca de Su gracia para el crecimiento espiritual. 
 
Cuando obtenemos cosas del mundo, nuestros sufrimientos permanecen con 
nosotros, e incluso aumentan. Pero no disminuyen. 
 
Por recibir cosas del mundo y resolver nuestros problemas mundanos con ayuda del 
Maestro, no terminan nuestros sufrimientos. 
  
Sant Ji ha dicho que las cosas del mundo no nos calmarán el hambre, ni eliminarán 
nuestras penas.  
 
El Naam del Maestro es lo único que nos puede dar satisfacción y alivio.  
 
Si deseas acabar con tus penas y sufrimientos, pídele el Naam al Maestro. 
El Simran del Naam del Gurú nos da la verdadera paz y satisfacción.  
Las cosas del mundo no pueden hacerlo. Nuestros sufrimientos continuarán. 
 
Cuando vayas a ver al Maestro, habla sólo del Simran con El. 
El te dirá cómo mejorar tu Simran. 
El te dirá cómo mejorar tu vida. 
El obrará para que hagas el Simran que te proporcionará paz y satisfacción 
duraderas. 
 
Kirpal Maharajá Ji solía decir que el Simran es la respuesta a todas nuestras 
preguntas y problemas. El Simran tiene inmenso poder y surte gran efecto en 
ustedes. El solía preguntar a los amados: “¿Qué consideran ustedes que es esto tan 
grande, a lo cual le dan tan poca importancia?”  



 
Kirpal Maharajá Ji solía decir que los Santos consideran la verdadera celebración de 
su cumpleaños cuando nosotros vivimos a la altura de lo que Ellos nos han pedido. 
 
El te dice sólo cosas buenas. El tiene presente tus intereses desde lo más profundo 
de Su corazón. 
 
El te conecta con el Naam, te conecta con el Simran, para que tu vida mejore, para 
que tus penas terminen y obtengas verdadera paz y satisfacción. 
 
Baba Ji (Sant Ajaib Singh Ji) solía decir que los bhandaras y celebraciones también 
tienen algún valor, pero esos actos no complacen al Maestro tanto como celebrar la 
vida de un Maestro llevando a cabo lo que El desea que hagamos por nuestro propio 
bien.  
 
Mejorar nuestra vida como El lo desea, conectar el corazón y la mente con el Simran, 
estas son cosas destinadas para nuestro beneficio y nos proporcionarán absoluta 
felicidad por una eternidad. 
 
¿Que más puede decir el Maestro, si nuestra mente se resiste a escuchar, si nosotros 
nos negamos a cambiar? En ese caso, uno bien puede continuar haciendo lo que 
quiera.  
 
Nuestro excelso y bienamado Sant Ji, fue y siempre será el Dueño de todas las 
cosas,  
el Dador absoluto, El supremo Hacedor y el Ser Más compasivo y misericordioso. 
Amados, aún hay tiempo. No abandonen este mundo con las manos vacías. Deseo 
que desde hoy en adelante, ustedes comiencen a aprovechar el manantial de gracia y 
néctar que El les ha enviado, y de esta manera, despierten su adormecida fortuna. 
Kabir Sahib dice: “A las almas que despierten, yo las enviaré a Sat Lok - el Hogar 
Eterno, el Plano de Luz y Paz”. 
 
El lustrador de sus zapatos, 
 
Sadhu Ram 
 


